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 La democracia no es nada más ni nada menos que una forma de administrar el poder de unos contra 

otros, una manera de gobernar que con sus propios mecanismos, dogmas, ficciones, mitos, 

discursos y prácticas busca dominar a las personas. 

 

 La democracia actual existente en Chile es el resultado de una salida pactada a la dictadura 

negociada entre los representantes del régimen anterior y la actual elite gobernante, para asegurar el 

mantenimiento de las estructuras económicas y sociales impuestas en dictadura por medio del 

terrorismo de Estado. 

 

 Así, la democracia post dictatorial es el constructo económico, político y social que perpetúa un 

modelo de país basado en el poderío de una minoría privilegiada, en la mercantilización de los 

recursos y necesidades de las personas y en la naturalización y profundización de un modo de vida 

basado en el individualismo y el afán de consumo. 

 

 Para asegurar tal ordenamiento, la democracia chilena ha desplegado un conjunto de discursos y 

prácticas que van desde la validación de ciertas formas de relación entre las personas, hasta la 

creación de sus propios aparatos de inteligencia con políticas contrainsurgentes, perpetuando la 

herencia de los aparatos represivos de la dictadura y generando su propio marco de aprendizajes 

para acallar la oposición radical. 

 

 Una forma en que la democracia actual se expresa como modelo de dominación, consiste en el 

silenciamiento y criminalización de las experiencias de lucha revolucionaria, subversiva e insurgente 

que en el contexto democrático han manifestado su oposición radical al orden vigente. 

 

 A lo anterior, se suma la indiferencia y/o  la condena explícita e implícita de la mayoría de los grupos 

de izquierda y organizaciones de Derechos Humanos, argumentando y reconociendo que la lucha 

radical solo era viable, posible y necesaria en el contexto de la lucha antidictatorial. 

 

 Así, se suele rescatar la memoria de luchadorxs subversivxs del contexto dictatorial, mientras que  

las experiencias de lucha revolucionarias y subversivas posteriores han quedado relegadas a las 

categorías de actos terroristas, conductas delictuales, arrebatos infantilistas y/o posiciones 

injustificadas y descontextualizadas.  

 

 Cualquier persona o proyecto que busque la emancipación, debe saber tensionar el carácter  

autoritario del régimen democrático, además de  nutrirse de aquellas experiencias de lucha que en 

las últimas décadas han puesto en cuestionamiento al modelo de dominación vigente. 

 

 El Proyecto Síncope busca aportar a ello, evidenciando a través de la reflexión, la difusión y la acción 

en el presente, tanto las formas en que la democracia se devela como un modelo de dominación, 

como las luchas revolucionarias que en el contexto actual han dejado ya una importante capa de 

memoria reciente, experiencias dignas de reconocer y valorar, junto a un número no menor de 

prisioneros políticos en las cárceles de la democracia. 

 

 Viendo al orden social vigente como un cuerpo orgánico, complejo y dinámico, buscamos con 

nuestro aporte ser un Síncope, un cortocircuito, un infarto momentáneo que, unido a cientos y miles 

de otros síncopes, obstaculicen el flujo de ideas y prácticas que reproducen el poder, buscando 

debilitar y desmoronar por completo toda forma de dominación. 

 


